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Costa Rica es reconocida internacionalmente como un país con un futuro promisorio 

y con un modelo de apertura realmente emblemática, lo que convierte su política 

comercial en un bastión decisivo para su desarrollo integral, siempre y cuando mire 

para adelante, no para atrás.  

El problema de países como el nuestro es que nuestro futuro prometedor, siempre 

es futuro. Un futuro que se eterniza y se convierte en un limbo de complacencias, 

donde el discurso político siempre comienza con apologías del pasado y promesas del 

futuro, siempre promesas y nunca decisiones.  

Para mí, esa es la trampa, que podemos llamarle, si se quiere, trampa de los países 

del ingreso medio, porque es un estadio de desarrollo donde los sectores políticos 

dirigentes de un país se saben de memoria las listas de recetas y tareas 

obligatorias para el despegue económico, pero no logran alcanzar la concertación de 

fuerzas sociales que se traduzcan en voluntad política, concreta y activa, para que 

las acciones de despegue socioeconómico tengan lugar con un mínimo sentido de 

urgencia. 

Recetas no nos faltan. Sabemos lo que no estamos haciendo y sabemos lo que 

tenemos que hacer. ¿Dónde está entonces el problema? ¿Por qué la abundancia de 

recetas no aterriza nunca en acciones?  



Puedo decirles que yo participo en dos consejos presidenciales, el de innovación y el 

de competitividad  y que entre ambos consejos tenemos claras y redactadas las 

listas de tareas pendientes, siempre claras, y siempre pendientes.  

¿Cómo pasar de ahí? ¿Por qué nos quedamos siempre en el diagnóstico? Lo voy a 

decir con una sola frase: Nunca salimos del diagnóstico porque la medicina siempre 

es amarga y siempre exige que tomemos como país esas amargas píldoras, es decir, 

que construyamos un gran acuerdo nacional transparente de repartición de 

sacrificios y responsabilidades.  

Esa es la gran constante de los países que han logrado superar la trampa del ingreso 

medio, no sus acciones particulares, porque ellas responden, en cada caso, a las 

problemáticas propias y a las estrategias nacionales, sino haber llegado a alcanzar 

una decisión colectiva. Ese es nuestro problema: la creación de un entorno político 

de concertación y de diálogo que permita superar la desconfianza y lograr grandes 

acuerdos nacionales. Lo logró Corea, con la “Declaración Conjunta Tripartita sobre 

la Forma Justa de Compartir la Carga en el Proceso de Superación”, lo logró 

Irlanda, con sus Social Partnership Programmes, convertidos en métodos 

funcionales asimilados como parte de la cultura política de las empresas, los 

sindicatos y el gobierno. Lo lograron los países escandinavos e incluso, nos es 

inspiradora la gran coalición alemana, donde grandes filosofías políticas opuestas 

son capaces no sólo de llegar a acuerdos, sino de gobernar juntos. 

Dicho en tico, ¿Qué es primero, la carreta o los bueyes? Si queremos conocer la 

distancia que separa a Costa Rica del desarrollo, podríamos precisar el estado de 

situación de las múltiples tareas pendientes, que no hemos hecho, y que tenemos 

claras, pero más importante que eso, creo yo, debemos reconocer y precisar la 



distancia que nos separa de tener un entorno social, político y económico propicio 

para la construcción de un gran acuerdo nacional.  

Entonces, podemos decir que en Costa Rica existe, por un lado, una lista de tareas 

pendientes y, por otro, un ambiente político de sistemática confrontación, que 

sabotea en esencia el camino de realización de esas mismas tareas pendientes.   

Podemos centrarnos en superar, como si fueran cosas aisladas, problemas de 

competitividad y productividad, falta de impacto interno de la inversión extranjera 

y de las exportaciones, como motor del crecimiento, por ausencia de énfasis en el 

valor nacional agregado; debilidad estructural de nuestras redes de protección 

social, amenazadas pensiones y muriendo pacientes cardíacos en listas de espera, 

por un tema de gestión. Fallas en el mercado laboral y en la formación de capital 

humano, sin flexibilidad laboral ni educación dual y, finalmente instituciones 

ineficientes en el combate a la pobreza y ahogadas todas en tramitología. Todo eso 

hace todo un paquete de tareas, del que podemos hablar ad perpetuum.  

Pero, eso no es lo esencial. Lo esencial es que padecemos de una sistemática 

incapacidad de construir acuerdos transversales que construyan consensos sociales 

y políticos para relanzar un rápido crecimiento en la economía. Para salir de la 

trampa del ingreso medio las fuerzas políticas mayoritarias deben dejar de preferir 

pactos pasajeros con fuerzas minoritarias y marginales, que se establecen 

coyunturalmente para obtener ventajas sobre sus oponentes, y, más bien, pasar al 

otro lado de la acera, venciendo la desconfianza y la sistemática descalificación del 

contrario para alcanzar grandes acuerdos nacionales. 

¿Cómo llegar ahí? Eso escapa a este foro, pero COMEX nos está enseñando el 

camino. Por eso pienso que en esta administración, más que en ninguna otra anterior, 



COMEX es un ministerio emblemático, porque más allá de traer más inversión o 

negociar más TLCs plantea una fórmula de evolución que se pregunta cómo cada 

dólar obtenido de inversión extranjera directa o exportado se traduce en 

oportunidades de generación de valor nacional agregado.  

Ese es el camino y su metodología aplica también para la Gran Política: Como se 

traduce cada acuerdo político en caminos hacia un gran acuerdo nacional, por el 

empleo, la innovación, la calidad educativa, la flexibilidad laboral, en fin, en cómo se 

traducen los pactos políticos en pasos que nos acerquen a decisiones 

trascendentales. 

El Presidente Solís, en su rendición de cuentas del primero de Mayo, dijo que Costa 

Rica está en proceso de salir de la adolescencia democrática. Yo creo que tiene 

razón. Pero necesitamos dejar de estar en proceso y finalmente madurar. La 

madurez democrática es precisamente la capacidad de salir de la trampa de pactos 

con minorías que dividen y concertar las alianzas de mayorías que permitirían la 

aprobación de los grandes temas, para dar así los golpes decisivos que nos saquen de 

la Trampa del Ingreso Medio. 

Muchas gracias. 


